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- O on los Juegos Florales sagradas piras, 

donde se sacrifican arpas y liras,

en presencia de vagos divinos séres 

que al unísono cantan santos deberes.

* S^n prósperos tornéos intelectuales 

entre invictos soldados inmateriales, 

que en vez de proyectiles se lanzan sones, 

y en vez de cañonazos... inspiraciones.

Son guerras amorosas del pensamiento 

semejándo las luchas del mar y el viento; 

que unas veces son furia y otras son calma... 

¡antagónicas frases que tiene el alma!

Son violentos choques de inteligencias, 

combates misteriosos de Gayas Ciencias, 

donde en vez de agonías y de estertores 

los vencidos murmuran cantos y amores.

Son encuentros de ideas, fugaces lides 

en que miden sus armas preclaros cides 

pero que al fin y al cabo de la partida 

jamás surge la m uerte... siempre la vida.

Su campo de batalla campo es de rosas 

bañado por. las áuras explendorosas; 

lugar apetecible digno de atletas, 

espacie de Parnaso de los poetas.

La sangre que allí vierte tan noble riña 

salpica por la alfombra de la campiña 

colorando de púrpura niveas corolas...

¡por eso hay flores rojas y hay amapolas!

Por lo mismo los bardos, los proven/ales 

llaman á esas justas Juegos Florales, 

porque en éllas nos hablan los trovadores, 

de harmonías, bellezas, ninfas y flores.
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